
REPRESENTACION
hecha a la regencia

SOBRE LAS OCURRENCIAS DE CASTILLA.

SERENÍSIMO SEÑOR.

^^omo Comandante de la primera Legión de Castilla y ó set
la Partida de Guerrilla conocida baxo este nombre

, y como
Español que desea el bien posible de su amada Patria , aunque
sea á costa de su existencia personal, me presento ante V. A. S.

lleno de la mayor veneración hacia su alta dignidad para im-
petrar de su justicia el exterminio de los abusos y depredaclo-
nes oue se notan en algunas de las Partidas de Patriotas

, y aun
ce Jixército, sometiéndome al castigo á que mi conducta me
haya hecho acreedor

, á este castigo que imperiosamente recla-
man ya el honor y la libertad nacional.

Sí, Sermo. Sr.
, es preciso confesarlo, bien i pesar mió y dé

todos los hombres que conservan aun el mas pequeño resto de
aquel pundonor que era la mejor divisa de nuestros abuelos. Al-
gunas Guerrillas

, y parte de Gefes de Exército que andan derra-
madas por las Provincias Españolas son, por la mayor parte, su
mayor azote. Parece que el primer esfuerzo de libertad y de pa-
triotismo que dio existencia á una que otra que se propusieron ha-
cer el bien, sirvió de pretexto á las mas que se establecieron en
vanas épocas para exercer impunemente sobre los miserables pue-
blos robos y atrocidades de todo género.

Si estos males se experimentan por desgracia en las Provincias

Españolas sobre la calamidad que se les añade de estar ocupadas
por Franceses

, mucho mas se nota en la fidelísima ,
en la heroica

provincia de Castilla la Vieja , en donde se han reunido todos los

> todos los horrores
, y todos los saqueos imaginables

, y
se puede decir con verdad que nosotros los Partidarios,

defeiwol^''
j'g^nos Gefes de Exército ,

que nos hemos constituí »

menos corv
^ pueblos, hemos hecho daños triplicados a ío

á 1^ que hicieron los Franceses, pues que he

mos llevado por todas partes la desolación y
la ruma de ese entu-

siasmo por la independencia aue ha dado el pruner grito de nues-

tto alzamiento. ^



No ,• no puede ponderarse bastantemente el abuso que allí he-

mos hecho de la lealtad ,
de la confianza y prontitud con que

aquellos pueblos acudían á entregarnos tal vez las mismas subsis-

tcjicias que necesitaban para acallar su hambre
, y que quando

creían hallar en nosotros los apoyos de su libertad que enjugasen

sus lágrimas
, y los vengasen o libertasen de los ultrajes del ene-

migo
,
no encontraban mas que tigres dispuestos para asesinarles

con mano segura a la primera ocasión que se les presentase.

Jin efecto ,
Señor

, no se oyen en toda Castilla mas que la-

mentos de millares de infelices destruidos por los mismos de quienes

esperaban el socorro; y nó hay pueblo en donde hayamos entra-

do alternativamente con los h ranceses en que el daño por nosotros
cometido no esté en razón mas que triplicado con el ocasionado
por aquel. A cada paso se encuentran ruinas de edificios

, tierras

yermas é incultas
, abandonadas á las excursiones de animales car-v

níboros
;
pudiendo decirse que Castilla ha venido á ser un cemen-^

terio en que existe sepultada la hermosa población que cubría sus

fértiles campiñas, en donde, estaba cifrada la principal esperanzí^

de la independencia y libertad Española
; y si algo ha quedado

que haya podido salvarse de tan atroz devastación
,

tal vez sucede
que entre las quejas que arranca tan horrendo espectáculo á las víc-

timas que vagan por entre tanta ruina
,
se oigan las de la última des-

esperación
,
que hace desear la dominación enemiga como un me-

dio de poner el pais á cubierto de nuestras depredaciones y
de los horrores que causan nuestras liviandades y torpezas»

¿Y como esto no babia de suceder si algunas de nuestras Par-
tidas de Guerrilla

, y parte de los Exérdtos , se han convertido

por lo común al único oficio de poner á logro la indefensión de

Jos Pueblos
, y el riesgo que temen del enemigo

, levantando es-

candalosas y súbitas l'ortunas sobre el deseo que tienen los mismos
Pueblos de no ver la cara

,
si es posible

,
á todo lo que lleva el

nombre Francés ? ; Como no ha de suceder así
,
quando hay Co-

mandantes de Partida
, y de Exército que se han hecho podero-

so^ ,
teniendo hasta la impudencia de hacer alarde de sus robos,

y de pasearse como en triunfo por todos los lugares que él mis-
mo’ ha sacrificado á su codicia, insultando á su miseria, y aun á
su patriotismo y fidelidad? ¿Como no ha de suceder así, quando
;^a sed insaciable de enriquecerse á costa de. sus hermanos hace que
tengan tales hombres el mayor inter^s'^posible, no en que se acabe
esta guerra devastadora , de que no hay exemplo en las historias

antiguas ,
?ino en que se prolongue, y que nunca se concluya mas

¡bien, y en, que haya, Franceses
i porque cAtre tanto tienen

abierto á su' discreción el, teatro de sus atroces incursiones^? ¿Co,-j

md no, ha de suceder qsí, quaqdo .1,95 tales hombres,viven ya per-
süadi'dos'de que pues * sus ,éxcesós Ilégargn iiasr& ¿í colmo,



solo el desorden ,
la confusión y el bara5:amIento de cosas que

ahora suceden son los que pueden guarecerlos y asegurarlos en la

posesión de sus iniquidades
, libertándose de los cargos y castigos

que habrían de sufrir indispensablemente en medio de una tran-
quila paz, y quando el pueblo se hubiese recobrado del espanto
^ue alvjra le infunden las quadrillas de facinerosos que por don-
de quiera le rodean? ¿Y como no habla de suceder así, si ha ha-
bido entre las mismas Partidas tal trastorno y tal confusión

,
que

las malas
,
que parece que se dedican á asolar á la Patria

,
se han

levantado por su procacidad en hacerse su panegírico
, v por las

riqu^as que hacen callar no al zelp
,

sino á la codicia de algu-
nos (j&res de nuestros Excrcitos que podían y debían castigarlas,

^ han levantado, repito, con la gloria y prez que correspondía
a las pocas Partidas verdaderamente patriotas, que han sabido
conciliar con su moderada subsistencia el bien estar de los pueblos
de que fueron y son libertadoras

, y de los quales merecen la gra-
titud-, que es el premio que mas satisface á las almas virtüosas?

Sí
, no hay que dudarlo. Son muchas entre nuestras Partidas

las que hacen la guerra á- nuestros Pueblos igualmente que á los
enemigos. Y son muy pocas las que no dexen señalada- con san-’
gre y horror su entrada en los pueblos, y en los hogares de los
patriotas. & »

Ni las Cortes generales, ni V. A. S.
,

ni los periodistas de
Cádiz ,

ni los Patriotas que en esta Ciudad tanto hablan de nues-
tros Exercitos, y del estado lastimero de nuestras Provincias, tie-Hcn de lo que en ellos pasa

, y especialmente en la de Castilla,
^no una idea genérica y muy imperfecta

,
pareciendo que aquí

abita el letargo
, y que aquí se han domiciliado los habitantes do

otro mundo que el Español
,
puesto que aquí se piensa y se obra

en el concepto de que mas allá de los montes hay una Españ»
semejante en opiniones acerca de las providencias gubernativa^ que
se deban adoptar, muy semejante, vuelvo á decir, al pequeño si-

mulacro de la España que existe encerrada dentro de las murallas

de Cádiz.

Todos
, todos

, en efecto , ignoran las' principales proezas de
algunas Partidas

,
que á mano salva se dedican á quitar de sobre

la haz de la tierra hasta el nombre Español. Todos, todos igno-»
’fan las estupendas habilidades, de que se valen en su táctica in-
^rnal de estruxar á los Pueblos

, y en hacer que cobren odio ai

^^bierno legítimo
,
baxo cuya sombra se están 'cometiendo'

punemente las mas horribles carnicerías y depredaciones. Cj ga

Z'J ; momento, y por la primera v^z , b que co-

' Partidas
,

sin húmero
, de CuerriUa y

Exdrcito, mandadas po?

los que se Jiamaa. defensores- del Estado, recorrea-las campiñas



y poblaciones de la misma Castilla
, es decir f de aquel antigüe

granero de nuestra Monarquía
, y semillero de valientes y honra-

dos hombres
,

allí buscan á las justicias para exigirles raciones y
cantidades . arbitrarias ,

aun sin dar pretexto alguno que pueda
hacer menos sensible en alguna manera su apronto

: y si no se les

da todo lo que piden ,
amarran á las Justicias á qualquiera árbol

que haya en las plazas ó en los exidos de los Pueblos con grade-

rías
,
que se semejan á patíbulos

, y les dan cincuenta ó mas pa-
los hasta que consiguen lo que desean

, ó satisfacen al menos al

malvado designio de hacer el daño solo por hacerlo. Allí es en
donde á los pobres ganaderos se les arrebatan de su vista todos sus

ganados
, y se llevan después á vender á Portugal

,
en donde se

hacen pasar como un botin ganado al enemigo después de una
gran batalla. Allí es en donde á los mas hacendados patriotas,

quando son ricos ó poseedores de grandes fortunas
, se les arroja

encima la nota de' traidores
,

para obligarlos de este modo á tran-
sigir con su propio peligro

, y á que compren su libertad ó abso-

lución á costa de una buena parte de sus riquezas que se tragan

los Comandantes, privando al Estado de un recurso que tendría

seguramente, si aquellas riquezas se reservasen para sus ahogos
, y

á cuyo sacrificio estarian bien prontos los mismos patriotas que
ahora se ven de ellas despojados. Allí es en donde se echan las

mas exhorbitantes contribuciones
,
donde se toman los fondos pú-

blicos
, donde se hace» requisiciones de mozos , no perdonándose

ni á los cojos , ni á los mancos para venderles despues SU libertad,

la de los inútiles á un precio
, y á otro carísimo la de los útiles,

en donde esta escena se repite quatro ó seis veces al año , habien-

do hombre que tuvo que redimir su libertad otras tantas veces.

Allí en donde por qualquier pretexto se mandan embargar cien

caballerías
,
por exemplo

,
para que los comisionados embarguen

trescientas
, y se les dé su libertad por el dinero que ofrecen sus

dueños : volviendo á hacer nuevo embargo en una nueva entrada

para la qual siempre hay motivos aparentes
, y en donde también

se vuelve á executar la misma estratagema , repitiéndose esta en
todos los pueblos ,

llevando las caballerías que se piden
, y se

traen acá y allá en continuo movimiento por ocho d mas dias sin

cbjeto determinado para alucinar á los Pueblos
, y hacerles en-

tender que se trabaja en su beneficio. Allí en donde no se conoce
puente, vado, camino ni vereda que no esté sujeto, baxo la
férula de los Comandantes

, á pagar exhorbitantes portazgos que
van á acumularse en las manos de los que se dicen soldados de
la Nación

, y no lo son sino del robo y del asesinato. Allí en
donde el antiguo malvado no ha hecho mas que mudar el nom-
bre á sus procedimientos llamando contribución al robo, y castiga

jkl homicidio» Allí en donde la muerte de dos Franceses, por exem-í



pío , sirve de título para robar mllloñes de reales y destruir milla-

res de familias, en donde los nombres de Ingles, Francés, Ita-
liano

,
Alemán 6 Español no son del caso

,
quando se busca di-

nero á todo trance. Allí en donde el que estaba en extrema mi-
seria

, y no tenia sobre que caerse muerto
,
adquiere con sus ri-

quezas la.noinbradía y el respeto que impone silencio á todos los

Pueblos, a todas las Justicias, y á algunos Comandantes de Exér-
cito ,

con los quales alterna
, y no se hallan exentos de muchas

y muy grandes reconvenciones
,
pues que exercitan también ex-

cesos Iguales a los de las Partidas sueltas. Allí en donde se ad-
quieren los medios de hacerse con los grados y distintivos que
quieren porque todo paga parias al dinero : en donde lo que me-
nos se adquiere es el botin sobre el enemigo, porque las yeguas,
caballos

, vacas
, merinas

,
cerdos

, y todo género de ganados que
se encuentran en las dehesas de los amigos inermes es el botin que
se presenta mas a mano para aquellos hipopótamos

,
que así co-

mo los del Nilo todo lo tragan menos lo que no es un aliciente
de la codicia. Allí en donde los Pósitos del trigo

,
los Tributos,

las Rentas Reales
, las Bulas , el Papel sellado

,
las Encomiendas,

SíLc
Eclesiásticas vacantes

, las Tercias
, los Novenos

,
las

troctaA d,
° P contnbudones acuden á engrosar los la-

Arabes d d de '

^ especie de caravanas que
,

peores que las de losJ rabes dcl desierto, vienen a la desvandada á sorprender v so-

tínfinos
En donde estas caravanas se echan sobre los

t utos que remiten los Pueblos á las Capitales en fuerza de re-
quisiciones militares de los Franceses, y no para libertarlos de

e repita contia ellos
, como está sucediendo

, otra requisi-
cion mas horrenda^ y sanguinatia

, sino para abandonarlos á la
meice y ¿ ha furia del enemigo

, mientras las mismas Partidas
corren a repartir entre sus individuos el amargo truto de los su-
cres y de los afanes de los infelices Pueblos

,
en vez de entre-

garlo , como debieran
,

á disposición del Erario público.
Seria

, Señor
,
nunca acabar el entrometernos en la descrip-

ción de los pérfidos manejos de que se valen las malas Partidas de
Guerrillas y de Exércitos para enriquecerse sobre los Pueblos, y
para cxercer sobre ellos todas las indecencias y desacatos de que
los mismos Franceses se horrorizan. Hablen de esto con especia-
lidad las Justicias de Frades

,
de Villarino ,

de Pereña ,
de Ma-

rceo, de Alieza
, de Vilvestre

,
de Barrueco, de Saucelle, y

y todos los Pueblos
,

en fin
,

de las Provincias de Salamanca,

y Giudad-Rodrigo
; y hablen los pasages mas sena a os

noticia ^ %leTv ex-noticim Oigalos V. A. S. :
sépanlos las Cortes geneiales } ex

traordinarias
; y sépalos el mundo todo ,

para que todos se hor-

roricen y se acelere el remedio de tantos males.
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,

Es de saber en efecto que en Espeja, pueblo entre Ciudad-

Rodrigo y Portugal
,
había poco há un labrador muy bien nccmo-

dado
,
pero tan patriota Español

, y tan decidido por nuestro Go-
bierno

,
aunque natural de Portugal, que llego á ser el objeto do

la execración de los Franceses, y le perseguían de muerte. Un
dia sorprendieron al Pueblo

;
pero aquel honrado ciudadano pu-

do libertarse de la furia enemiga abandonando su casa y noventa

vacas
,
de quatrocientas que tenia antes. Los enemigos se apode-

raron de todo su haber ,
no dexando en su casa el valor de una

peseta. Los Franceses se detuvieron en Espeja por algunos dias;

y traían pastando las noventa vacas en los términos del Pueblo

mientras que creía su dueño que un Comandante de Partida de

aquellos que se han levantado con el primer nombre
, y que no

estaba muy léjos , trataría de rescatárselas con su tropa
,
como

muy bien pudiera haberlo hecho sin mucho riesgo. Como el mis-

mo dueño viese que el tal Comandante no daba para^ ello dispo-

sición alguna , se arriscó con sus criados y amigos á la empresa

del rescate : lo logra con el riesgo que puede imaginarse
,

aten-

dida su corta fuerza , é introduce las noventa vacas quatro ^le-

guas dentro de Portugal. El Comandante
,
que también allí se

hallaba comiendo regaladamente con las raciones que exigía mien-

tras que los paisanos andaban en los peligros
,
apenas ve las no-

venta vacas rescatadas y puestas en salvo, quando se las quita^ al

pobre dueño. En vano este clama con las mas sentidas quejas,

porque se le amenaza
,

si no se retira , hasta con la pérdida de SU

vida. La Partida ,
triunfante de la gran batalla que acababa de

dar ,
se interna mas y mas en Portugal : allí publica que acababa

de destrozar una gran porción de Franceses á quienes habían qui-

tado aquellas vacas. Los Portugueses se entusiasmaron de tal mo-
do que los quieren llevar en triunfo

, y no se atreven á quejarse

á. su vez de que con las mismas vacas y caballos viesen talar las

mieses que estaban segando. Eos de la célebre Partida venden con

este engaño sus vacas al mayor precio posible : á pocos dias va el

pobre dueño en pos de ellas, refiere el hecho como había pasado,

y quedan los Portugueses tan asombrados de esta perfidia
, como

indispuestos contra nuestras Partidas en general ,
pues que por las

unas padecen las otras en su opimon.
Otra Partida sorprendió en el Parco de Avila , con fuerzas

muy superiores, á unos pocos de Franceses, y por no asustar á

estos
,

solo cuidó del trigo que tenían recogido , dexando mar-
char á los mismos Franceses

: y embargando los carros de aquel

partido para conducirlo á Tornabacas. En esto los Franceses se

refuerzan y vuelven á cobrar la presa en Tornabacas echando á

huir los nuestros. Los Franceses entonces tratan de vender el tri-

go
;
pero los de Tornabacas

,
previendo ;lo que les podía suce-
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der , se excusan á ello. Los enemigos ,

después de haberlos sa-

í^ueado
,

les obligan á que les compren el trigo ó á que lo vuelvan
al Barco : en esta dura alternativa eligen el primer extremo.
Se van los h ranceses

, vuelven los Españoles
, cargan con el trigo

que por la luerza hablan pagado aquellos infelices
, y en vano po-*

nian el gtito en el Cielo
,

porque nuestros heroicos defensores
fueron inexorables

, y ademas tamaña proeza valió á quien la
dirigió un grado y el mas alto renombre entre los pueblos aluci-
iiadí^ con las patrañas que se les hizo creer sobre esta ocurrencia,

día 6 de Enero de i8io llegaron i 6o Franceses á Fra-
aquellas inmediaciones habia mas de 6oo

so ados Españoles
, todos empero huyeron abandonando los Pue-

os al saqueo de los enemigos menos un Español', que lo es de to-
do corazón

, y que allí se hallaba con unos 28 hombres. Al ins-
tante pasa este un oficio á varios Comandantes que estaban mas
á mano pafa ponerse de acuerdo con ellos á fin de cargar al enc-
migo que de ningún modo podia resistirse. Solo de uno recibe
contestación de que el dia 9 se presentarla en Frades con 2y&
hombres para combinar

^

sus operaciones con el Comandante de
^ F íit^acó al enemigo

,
esperando

quando : mas léjos de acudir,

Fr¡voTdefJm
coi^proi^etido en la acción, se retiraron los 250bravos defensores
,
por mal nombre

, y los Franceses permane-
cieion en aquel pueblo hasta el 2 de Febrero, arruinando todo
aquel país. Apenas lo dexaron libre entraron los que no querían
huerto quando hacían falta

, y pidieron seis mil reales. Como los
Alcaldes hubiesen contestado que los Franceses no hablan dexado
en e Pueblo ni seiscientos reales

,
los soldados Españoles los

amarr^on a un alamo
, y empezaron á descargar palos sobre

ellos. El Pueblo gritaba al ver tanta demasía, y la Justicia llo-
raba amargamente

;
pero en vano porque no daba lo que le pe-

dían y no podian.
Mas^ de una vez ha sucedido también que á trueque de hacer

dinero á qualquiera costa desembargaban las Partidas las caballe-

rías acopiadas, substituyéndoles para exccutar su servicio de trans-

portar trigos á Portugal , nada menos que á los mismos hombres á

quienes un momento antes no se les pudiera hacer creer que se les

obligaría á hacer oficios de bestias.

En varios pueblos ha sucedida no menos habérseles echado por
contribución mensual la misma qüota que antes pagaban en un
ano, y quando agoviados por un peso que se les hacia

e tuvieron que decir que no podrían mas, sus Justicias

ron condenadas á encierro
,
con órden expresa que ‘

fuese pan y agua
, y qye se les diese recado de escrioit

, y
gracias á la caridad denlos Pueblos ; á ella se debe que no hayan
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perecido muchas víctimas
,

añadidas á las que por este mismo es-

tilo fueron sacrificadas en el inerte de la Concepción.

Jhn otros Pueblos se arrendaban diezmos por los l^ranceses
, y

aunque habla tropas Españolas que de esto eran sabedoras no lo

cstorvaban, porque entre unos y otros habia su comercio, y el

Comisionado Francés y los Partidarios Españoles, y un Adminis-

trador Español eran los manipulantes de este negociado. Súpolo

un desgraciado Patriota : cortó los numejos de este tráfico : hizo

arriendos á nombre de la Nación: aplicó sus productos para vestir

á trescientos soldados que están lidiando por la Patria
, y he aquí

la Ocasión que se tomó para atropellarle y perderle
, y he aquí

el motivo verdadero por que no se le ha oido hasta ahora por mas

que lo ha solicitado.

Para colmo á este género de iniquidades lo sucedido á Don
Francisco Tapia. Este Patriota, Procurador Síndico general de la

Villa y Partido de Ledesma, llevado de su acreditado zelo
, le-

vantó una compañía de soldados de caballería para servir á la Pa-

tria. Abandono su casa y familia
,

é hizo tomar las armas a dos

hijos que tejiia
,
aunque casado el uno y con hijos. Perseguida

por los Franceses su familia por este rasgo^ patriótico
,

se ve en

la precisión de desamparar su casa ,
reduciéndose á vivir en el

lugar de Pereña en la mayor miseria. Entran los Franceses en

Eedesma y saquean su casa al mismo tiempo que los Españoles;

prenden á este Patriota con dos soldados que le acompañaban,
viéndose perseguido á un tiempo por Píspañoles y Franceses por
una misma cosa. Un mes estuvo preso Tapia pidiendo que se le

dixese siquiera por qué se le prendía
;
pero no lo logró.

^

A los

soldados ,
en premio de los servicios:que ellos y sus familias ha-

blan hecho al Estado, habiéndosele presentado con caballos y ar-

mas, se les dieron baquetas. Al cabo se les puso en libertad, mas

perdieron sus caballos ,
maletas y dinero

, y fueron destinados á

un regimiento de infantería.

Estos , Señor ,
son los hechos de muchos Partidarios de Guer-

rillas y de Exércitos que suenan en los papeles públicos como

redentores del Estado ,
no porque entre ellos no haya quien

merezca este tíjrulo en propiedad
,

a quienes deberemos la liber-

tad de. España, estando ocultos a la faz del mundo, porque sus

tareas en el exterminio de los Franceses y sus pocos robos no

le pennitiaii tener hombres pagados en la Corte para que publi-

casen sus hechos verdaderos ,
contentándose solo con hacerlos,

así como los otros tienen precisión de suponer y publicar lo que

han señado. Y ahora bien ,
no soy yo quien trata de justificarse

de los nraves crímenes que quizá mi Partida habrá cometido,

y yo á^su frente
,
porque á tanto ha provocado el desórden ge-

neral
, y á tanto la desvergüenza que entre nosotros ha cundida.
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La.s cosas -han llegado á tal extremidad que ya es preciso que me
acuerde de que soy lispañol, posponiendo, si es necesario

,
mi exis-

tencia propia á la gloria y á la prosperidad de la Patria para de-
latarme á la fiiz de^la Nación entera: y delatar á los que con-
migo hayan sido cómplices de las iniquidades que aquella ha su-
frido

, y está sufriendo aun para nuestro eterno oprobrio. Es ya
tiempo de que nos conozcamos. Es tiempo de que se distm-
gan los verdaderos Patriotas de los que baxí) este título no
son mas que ladrones públicos. Es tiempo de que el vicio no se
confunda con la virtud

, y de que se salga de una vez de la in-
fame vehetna que hace sostener las malas, Partidas á costa de la
buena opiiuon y gloria de las que promueven la salvación de la
Patria sm empobrecerla y destruirla. Y es tiempo

,
eu lin

,
de .que

se sepa quienes son los Comandantes de Partidas q^e sobre la ruina
ae sus compatricios y desde su antigua miseria han erigido Palacios,
paseando tal vez en carrozas sus vicios y liviandades , y quienes
los verdaderos Patriotas que para formar Legiones de defensores
de la misma Patria han gastado su dinero y vendido sus hacien-
das , habiendo sido su suerte la de ser atropellados por los Ge-
nerales en Gefe

, sin que se les haya oido
,
por mas que hubiesenpeaido Ja reclamación de sus agravios.

^

Para hacer este escrutinio severo, para venuar á la Tustiri-i No
cional

,
pera reintegrar a los Pueblos de las rapacidades oue hiñsufrido a costa de esos inmensos caudales de que fueron despojados,

para reparar los agravios de los Comandantes Patriotas que fueron
atropellados después de haber agotado sus haciendas en la defensa

'

< e
^

Istado, y para salvar el decoro del Gobierno de V". A. S. se ne-
cesita sin duda de una residencia fuerte y protectora

, de una resi-
dencia que se organice con un auxilio de“ fuerza militar que imponga
a os mas soberbios y orgullosos

, y de una residencia que
, así como

los Comisionadospominkos que enviaba Garlo Magno á las Provin-
cias de su Imperio

, y de los quales habla en sus famosos Capitu-
lares

, recorra los. Pueblos ,
los oyga en sus quejas y lamentos,

haga comparecer ante sí á todos los Comandantes de Partidas par.a

que reciprocamente se acusen de sus atrocidades ,
fiscalizándose

por medio de careos
,

á iln de que se descubra quienes son los

culpados
, y quienes no

, imponiendo sobre la marcha el castigo

al que lo merezca
; y enviando execuciones militares que se apo-

deren de sus haciendas y caudales ganados á fuerza de destruir ios

ueblos
, con los que puede muy bien mantenerse

, y sin que
ua a les falte

, lar, tropas que hay en Castilla sin ahogar ‘‘

aquellos miserables habitantes. Por lo que á mí toca
,
Señor , con-

siento
, y aun pij,, encarecidamente á V. A S., que por cada

duro que se descubra que haya robado, á los Pueblos durante mi

comandancia
, y por cada duro que haj-a sacrilicado ,

aunque na
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ViV sido de mi pr'íípio' caudal, no al exterminio dcl enemigo, sino

al fomento de vicios y atrocidades, se me imponga la multa de cien

ducados ademas de incurrir en la nota de mal Español y enemigo
de nuestra heroica causa

,
puesto que no hay mayor delito que

robar los Pueblos indclcnsos , abusando de su misma confianza y
•generosidad. Pero pido también, que por cada duro que haya gas-

tado otro qualquier Comandante de sus propios bienes con be-
neficio del Estado y de la defensa común

,
se le premie esta ge-

nerosidad con otros cien ducados
, haciéndose esta exacción sobre

las riquezas de los Comandantes que se han prostituido al vicio del

robo y del piHage, y que nada nan hecho que pueda compensar
de alguna manera tanto daño y ultraje.

Si á esta residencia que se pide á V. A. S. añadiese sus bue-
nos y eficaces oficios con el Augusto Congreso Nacional

,
para

que se acelere la gran medida del establecimiento de Milicias Na-
cionales

,
de estas Milicias destinadas para conservar el fuego na-

cional y preservarnos de otra fuerza que nos quiera sojuzgar
, hará

un bien imponderable, llevando hasta su colmo la gloria inmortal

con que debe Comparecer su Gobierno. Las Milicias Nacionales,

al paso que por la mayor parte pueden ,
bien constituidas

, hacer

por sí los servicios que de las Partidas se prometió la España,

pueden también
,

al favor del espíritu que debe animarlas
, y de

ía fuerza de la unión de cuerpo
,
oponer un dique poderoso con-

tra las Partidas que se contemplasen necesarias ,
apartándolas de

la tentación de abusar de la confianza de que se revisten; resul-
tando de aquí que solo 'se verla la utilidad de las Partidas mismas,

y no sus inconvenientes.

Así, pires, Sermo. Sr.
,

pido encarecidamente á V. A. S.

se digne
,

para remedio de tanto mal como sufre la Patria
,

dis-

poner una residencia de todas las Partidas de Guerrilla en los tér-

minos que van indicados ,
ó en los que á la sabiduría de 'V. A. S.

parecieren mas á propósito
,
practicando a! mismo tieínpo ios ofi-

cios nías eficaces para que .se acelere en lo posible el estableci-

miento de la Milicia Nacional
,
pues por lo que á mí toca

, y en

la parte que me quepa en la residencia que se disponga
,
me so-

meto el primero á experimentar sus resultas
; y quiero que por

la misma ley pasen los demas
, como dicta la justicia y la igual-

dad
, y como lo exige ya el honor nacional y el de V. A. S.,

tan atrozmente comprometido. Cádiz 20 de Abril de 1813.

Serenísimo Señor.

Tomas García.



NOTA.
1

1

Después de haber entregado esta representación á la Regencia,

y antes de darla á la imprenta
, oí en un café disputar á dos Ollciales

sobre las maldades de las Guerrillas. Hl uno ,
mas prudente y des-

preocupado ,
decia que no menos daño habían hecho algunas divi-

siones del Exército sin molestar tanto al enemigo
;
pero los dos

convinieron que los Oliciales de estos no debían alternar con
los de aquellas.

Si se contraen a las Partidas que no han tratado mas que de
cnriquccerce, empobreciendo á tantos, y á los Exércitos que han
obrado bien

,
tienen razón. Pero pregunto : si una Partida

,
le-

vantada por un paisano
, se hubiese igualado al mejor Exército,

tanto en la conducta con los Pueblos
,

quanto en hostilizar al

enemigo
, ¿ quál tendria mas mérito ? Y si á esto se agregase el

desinterés de no haber tomado de la Nación el paisano la mas le-
ve cosa, estando pagado el otro por ella mucho tiempo, ¿qué
diferencia no habria entre estos dosí' Y si añadiese á estos méritos
el de gravarse á sí mismo por no gravar á la Patria

, ¿
con quién

se cotejará ? Es cierto que todo ciudadano está obligado á defen—
obligará mas , al paisano que paga porque

le dehendan
, o al militar que cobra por defenderla ? Es muy

^ malas Partidas no se las considere como defensoras
del

^

^stado
, como tampoco á los malos Exércitos

, y menos si
sus induuduos han adquirido en esta desoladora guerra un solo
maraveai de aumento en sus caudales, pues en tal caso se les de-
e considerar como agentes de Napoleón y enemigos declarados
e nuestra causa. Todo buen Español ha empobrecido en esta

época: ¿y puede por ventura tenerse por bueno el que ha enri-
quecido en ella á costa de la sangre de sus hermanos ? ¿

Y podrá
este desear la conclusión de la guerra para que acabe su fortuna,

-y se descubran sus manejos?
Es necesario que confesemos que si no hubiera habido Parti-

das
, á pesar de las muchas malas, que debieran estar confundidas

para que no fueran el oprobrio de las buenas y de la Nación no

tendríamos la esperanza de ser libres.
¿
Qué General ,

desprecian-

do todo riesgo^ haberes y familia, se ha metido entre los Fran-

ceses, rodeado por todas partes á dos y tres leguas de distancia

sin poder dormir en poblado , á recoger mozos para alarmarles,

V hacer filio .-.ov. 4-1, ? .rVucíl im entmrln eii un

monturas para hacerle la guerm? ¿Y quál ha comprado ¡a ^m^er-

tad de los prisioneros Espfuioles con su propio dinero ,
vendiendo

para ello lo que poscia
,
quedando en la indigencia, como lo han

hecho algunos Comandantes de Píirddas ,
bien á peligro de su.
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vida, y sin ser los que causaron sus desastradas batallas y prisio-
nes? Si las competencias que se han formado por algunos Oficia-
les del Exército para dcsaciyditar aun á las buenas Ihartidas (que
acaso son las que mas se odian por cierta clase de sugetos

, y las

que han sostenido el entusiasmo) se hubieran formado sobre el

que mas victorias consiguiera contra los Franceses, otra seria la

suerte de España : habría dos años
,
quando menos

,
que no los

tendríamos en ella. Creen algunos que las victorias conseguidas
por los que no son militares de profesión

, y que no han nravado
por muchos años con sueldos al Erario

, no tienen gracia ni mere-
cen premio j

asi es que el ineiito consiste en los mas ó menos
años de, profesión , aunque jamas se vea al enemigo. En verdad,
que algunos Oficiales han estado bien sosegados en parages seguros,
mientras los paisrmos en los riesgos

,
para después que no los hu-

biera ir á mandar á los mismos que se los hablan alejado
, apro-

piándose la gloria sin tener la mas mínima parte
,
persiguiendo de

muerte al que habla tenido la nobleza de no hacerse rico porque
no podia contribuirle.

Eien palpable lo vemos con un Comandante que hay en Cá-
diz muchos meses hace

,
que gastó su dinero

,
vendió su patrimo-

nio para rescat.ar los prisioneros Españoles en Madrid
,
alarmó y

sostuvo á sus expensas á los defensores del Estado
, no robó nin-

gún pueblo ni paisano
,
no sacó ninguna contribución

,
rescato

de los enemigos varios diezmos que empleó en bien de la Pa-
tria

,
con sentiiruento de algunos Españoles

, trató de contener
algunos excesos cometidos por los que te llamaban defensores de
la Patria

,
dió veinte acciones victoriosas con su tropa

, aunque pe-
queñas algunas, á los Franceses en catorce meses, sin que se in-

sertase ninguna en los papeles públicos
,

se grangeó la voluntad

de! país que recorrió
, y por esto solo le despojaron de la Coman-

dancia y tropa que tanto le habia costado
,
contra todo derecho

natural, sin hacerle cargos, sin oirle en justicia, y contra las Le-
yes sancionadas por la Constitución

;
pero muy á placer de los

E'ranceses. Deseaban estos con vivas ansias este triunlo que no ha-
blan podido conseguir por medio de intrigas

,
persuasiones y so-

bornos
;
pero sus agentes enmascarados con título de nuestros sol-

dados ,
les pusieron pronto la victoria en las manos.

E'ormaba mucho contraste la conducta de aquel Comandante
con la de los que han aniquilado los pueblos y merecido el odio
de todos

;
pero hacían de este modo menos aborrecible la domi-

nación de los enemigos
, y les acomodaba asegurarles en la pose-

sión para asegurar ellos las inmensas riquezas que han sacado im-
punemente.

Poco sirvió á muchas autoridades , amantes de nuestra justa causa,

reclamar aníe la Regencia pasada la injusta que contra aquel se



hizo : todo fue en vano
,
dando motivo este abandono á que los

que hasta allí habían obrado como defensores, robasen en adelante,

y aumentasen el numero de los enemigos. La Secretaría de Guer-
ra ha entendido en este negociado

; y para averiguar la verdad

pidieron informe á los actores de este desastre. ¿ Confesarían de

buena fe que ellos eran culpados ? ¿
Y pesarían en la Secretaría

con balanza fiel las razones de los mismos actores con las verdades

de mas de trescientos hombres imparciales ,
de toda integridad y

pureza? El resultado no lo demostró. ¿Así se administra la justi-

cia en España, y se premia á los que teniendo comodidades antes
de la revolución las han ofrecido todas con su sangre para libertar

^ Patria de la esclavitud, reduciendo sus individuos á la mayor
miseria ? ¿ Eran estos acreedores á ser el ludibrio y ridiculez de
k)s que tienen obligación de protegerles? ¿Es este excmplo para
que insistan los Españoles en la lucha

, ó para que desistan ?

¿Manda la Constitución que se premie al que toma lo ageno y se

castigue al que dá lo suyo? ¿Se conservan así los derechos del

honrado ciudadano ? ¿
Así se despoja al propietario de la posesión,

sin otra causa que la arbitrariedad y el despotismo no conocido
hasta ahora?

¿ Y'á los que nada .nada tenían, y en el día se ha-
llan con mas de diez millones, adquiridos

, como puede discurrirse,
y que desean sin disputa la existencia de Napoleón mas que la
nuestra

, asi se les condecora con grados excesivos ?
¡
Infeliz Na-

ción]
¿ Merecía tu heroísmo un trago tan amargo como el que te

han dado tus hijos espúreos? ¿Qué dirán los buenos? Dirán que
escarmentemos en cabeza agena: que para valer es necesario tener,
o robar aunque sea de lo mas sagrado

, y por los medios mas
groseros. Si se hubiera querido el orden

, ¿
se hubiera castigado al

que lo tenia ?
¡
Quántos lazos se han echado para envolver á estos

en los crímenes
, y hacerles víctimas desgraciadas de .su heroico

patriotismo! Así se verifica con tres emisarios que han llegado á
esta Plaza para confundir la verdad á fuerza de dinero.

¿Qué extraño es, pues, que digan los pueblos que tratamos de
asolarlos con el fin de no dexar un recurso con que alimentar á los

verdaderos defensores de la Patria
,
para que debilitados estos no

puedan resistir al enemigo
, y entregarlos á su ferocidad ? ¿

Y por

qué agraviarnos de que nos censuren que esta guerra la prolon-

gamos los que queremos levantarnos con las riquezas de toda la

Nación á costa de tanto derramamiento de sangre ? El^ Pueblo

dice
, é yo lo creo

,
contribuimos para mantener y vestir doble

tropa de la que hay ; el soldado no come ni viste
, ¿

donde va

esto? Aquí hay trampa. Estas son las voces generales qij^ se oyen

mucho tiempo hace á los que creemos que no lo ^
Se de un famoso General que llegá a nua Provincia

catada por los Patriotas; con la tropa que llevaba, y la lue »



sus órdenes pusieron aquellos ,
juntaría como qnatro mil hombres.

Al momento principió á alistar toda la juventud de aquel país
, y

después de un año de requisiciones y molestias á las Justicias y
bolsillos, tendría pocoS' menos -soldados que los que le entrega-
ron al principio

, ¿
quántos hubiem juntado este entregóos F'ran-

ceses ? Mientras- tanto có.rria su' fama por todas partes, diciendo:

El General N. tiene tantos hombres
;
pero jamas se diria

, tantos

millones y tantos hombres ha tomado el General N. de los patrio-

tas
,
con los que ha destrozado a tantos h ranceses. Es cierto que

como los Patriotas- no entienden las sublimes tácticas militares
,
no

saben como se disipan los hombres y . los millones sin dar ataques
ni hacer vestuarios; y menos entienden .el bien que en globo resulta
á la Nación con ‘estas incomprehensibles operaciones. Una gran ba-
talla aunque se tarde quatro ó cinco años en disponer, y aunque
en ella se pierda toda la artillería

,
provisiones

, fusiles y soldados
( tal como la de Ocaña) importa poco, como sea con las reglas
del arte. A Cádiz deben venir los buenos Partidarios á aprender es-

tos grandes cálculos
^
para que en tanto descansen los Franceses. '

£1 Rey D. Carlos IV mataba mucha caza quando se la daban
junta los Monteros

, y se decía
:

¡
qué bien tira el Rey ! Pero en

esta guerra aun así no se han aprovechado los tiros
, espantándola

con los truenos para que corriera mas.
En otro papel que se dará al publico intitulado : Triunfo de

la intriga y persecución del verdadero Español se dirá mas. por
extenso los excesos cometidos en Castilla y otras partes , con los
nombres de los actores : no se ha publicado antes por no haber
podido costear la impresión; pero horrorizado un Español (que
no lo es de nombre) del mérito y aprecio que se ha dado al crí-,

men y á algunos de los encargados en nuestra defensa, se ha pro-

puesto costear este y aquel.

Las Cortes y la Regencia actual
,
que tanto deseíin el bien de

la Nación
, y el de quien la ha servido de veras

, tomarán parte

en sacar garante la verdad , confundiendo el vicio que tantos es-
tragos nos ha causado.

f

1, S.'p •
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